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FRA  ANSELM  TURMEDA 


(APUNTES  BIOGRÁFICOS) 


Entre  la  multitud  de  esclarecidos  varones  que  iniciaron 
el  florecimiento  de  las  letras  catalanas  en  el  siglo  xv,  preciso 
es  colocar,  siquiera  no  sea  en  los  primeros  puestos,  al  sin- 
gularísimo personaje  cuyo  nombre  sirve  de  epígrafe  á  estas 
líneas.  Injusta  con  él  la  fama  como  que  se  haya  complacido 
en  negarle  la  más  pequeña  muestra  de  su  favor  con  tanta 
ligereza  prodigado  á  otros  más  afortunados,  y  ni  las  pere- 
grinas aventuras  de  su  accidentada  vida,  ni  su  doble  mérito 
como  poeta  y  como  filósofo,  ni  el  haber  corrido  de  mano  en 
mano  por  espacio  de  siglos  alguna  de  sus  obras,  hasta  dejar 
vivientes  sus  máximas  y  sentencias  entre  el  rico  tesoro  de 
refranes  y  proverbios  del  idioma  catalán,  bastaron  á  conse- 
guirle el  renombre  que  por  deuda  de  justicia  se  le  debia. 
Desconocido  de  los  literatos  y  biógrafos  antiguos,  quien 
primero  se  ocupó  de  él  fué,  quizá,  el  P.  M.  D.  Baltasar 
Sayol  al  referir  en  su  obra,  hasta  ahora  inédita,  Historia 
de  las  grandevas  de  Poblet,  la  vida  del  venerable  Fray 
Pedro  Marginet  monge  de  aquel  real  monasterio.  Copiaron 
luego  mas  ó  menos  puntualmente  sus  palabras  Pedro  Serra 
y  Postins  en  sus  Prodigios  y  finesas  de  los  santos  ángeles, 


FRA      ANSELM 


Fr.  Juan  de  San  Antonio  en  su  Bibliotheca  universa  fran- 
ciscana y  otros  varios  doctos  escritores  del  Principado,  hasta 
llegar  á  ser  moneda  corriente  entre  los  eruditos  la  novelesca 
historia  que  cuenta  el  R.  P.  M.  D.  Jaime  Finestres  y  Mon- 
salvo  al  tratar  de  aquel  mismo  Fr.  Pedro  Marginet.  (*)  Re- 
sumen de  aquella  historia  en  lo  que  á  nuestro  autor  atañe, 
es  la  biografía  que  inserta  el  Sr.  Torres  Amat  en  su  apre- 
ciable  obra  Apuntes  para  la  formación  de  una  Biblioteca 
Catalana,  y  como  tal,  y  como  sustancialmente  admitida 
por  los  que  después  con  más  ó  menos  extensión  se  han  ocu- 
pado de  Turmeda,  bien  merece  la  pena  de  ser  transcrita 
aquí  literalmente: 

«Turmeda  (Fr.  Anselmo)  natural  de  Montblanch  ó  de 
Lérida,  fraile  franciscano.  Apostató  de  la  Orden  juntamente 
con  fray  Pedro  Marginet  monge  de  Poblet  y  huyendo  de 
su  convento  de  Montblanch  se  entregó  á  los  vicios.  Con- 
vertido Marginet  al  cabo  de  dos  años  en  141 3,  Turmeda 
se  fué  á  Túnez  donde  renegó  de  la  fé  y  siguió  la  secta  de 
Mahoma  predicando  y  explicando  en  público  el  Alcorán. 
En  este  estado  se  le  apareció  el  P.  Marginet  que  le  re- 
prendió sus  crímenes,  y  habiendo  hecho  penitencia  comen- 
zó á  predicar  el  Evangelio  por  lo  que  el  rey  de  Túnez  le 
mandó  cortar  la  cabeza  por  los  años  de  141 9  etc.» 

Respeto  y  veneración  infunde  la  autoridad  de  tan  com- 
petentes maestros  y  debería  ser  universalmente  admitido  su 
testimonio  si  el  mismo  Turmeda  no  nos  hubiera  dejado  en 
sus  obras,  escasas  pero  interesantísimas,  datos  personales 
que,  si  no  bastan  á  contradecirlo  en  absoluto,  sobran  para  es- 
tablecerlo por  lo  menos  como  muy  problemático.  Así,  por  lo 


(*)    Historia  del  Real  Monasterio  de  Poblet.  Tom.  III  pág.  272. 
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que  hace  al  lugar  de  su  nacimiento,  podemos  afirmar  desde 
luego  no  haber  sido  ni  Lérida  ni  Montblanch  ni  otro  punto 
cualquiera  de  Cataluña,  sino  que  cupo  también  esta  gloria  á 
Mallorca,  madre  fecunda  de  tantos  varones  ilustres.  Y.  no 
son  por  cierto  presunciones  más  ó  menos  infundadas,  ni 
frases  más  ó  menos  ambiguas  á  las  que  un  excesivo  amor  á 
la  isla  pudiera  dar  la  apariencia  de  decisivas,  las  que  sirven 
de  apoyo  y  fundamento  á  este  mi  aserto;  Turmeda  lo  ex- 
presa así  con  toda  claridad  y  precisión  cuando  en  su  pe- 
queño poema  Cobles  de  la  divisio  del  Reyna  de  Mallorques 
hace  exclamar  á  ésta: 

Frare  Antelm,  ó  fil  car... 
cuando  en  su  libro  Disputa  del  ase  etc.  pone  en  boca  de  un 
conejo  estas  palabras  que  á  sí  propio  se  refieren:  «Muy 
alto  y  poderoso  señor,  aquel  hijo  de  Adán  que  está  acos- 
tado á  sombras  de  aquel  árbol,  es  de  nación  catalán  y  na- 
tural de  la  ciudad  de  Mallorca  y  tiene  por  nombre  fray 
Anselmo  Turmeda,»  y  sobre  todo  en  aquel  paraje  de  sus 
Profecías  que  dice: 


Fará  la  mostra 

la  ylla  nostra 

só  es  Mallorcha... 
Y  por  si  declaraciones  tan  explícitas  y  pruebas  tan  ter- 
minantes no  bastasen  aún  á  llevar  el  convencimiento  en 
algún  ánimo  sobrado  quisquilloso,  he  de  aducir  todavía  en 
mi  favor  otro  dato  precioso  y  en  manera  alguna  recusable, 
encontrado  por  mi  muy  querido  padre  en  una  de  sus  di- 
ligentes y  curiosas  investigaciones  históricas.  Es  este  una 
cláusula  del  testamento  de  Pedro  Silvestre  Cives  Majorica- 
rum  otorgado  en  5  de  Octubre  de  1 3y5  ante  el  notario  Ma- 
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teo  Salut  en  la  que  se  hace  un  legado  de  veinte  sueldos 
«Fratri  Anselmo  Turmeda,  dicti  ordinis  fratrum  Mino- 
rum,  filiólo  meo  nt  oret  Deum  pro  anima  mea.»  Si  pues 
Pedro  Silvestre  habia  nacido  y  residió  ordinariamente  en  la 
isla,  que  tales  condiciones  exigia  el  título  de  Cives  Majori- 
carum,  y  fué  éste  el  que  sostuvo  al  niño  Turmeda  cuando 
le  fueron  administradas  las  aguas  regeneradoras  del  bautis- 
mo, claro  está  que  aquí  debió  de  celebrarse  este  solemne 
acto,  porque  las  grandes  dificultades  de  la  travesía  y  los 
cuantiosos  gastos  que  ocasionaba,  insostenibles  con  los  esca- 
sos recursos  de  un  pobre  tejedor,  nos  impiden  suponer  que 
pudiese  pasar  Silvestre  al  continente  exprofeso  para  desem- 
peñar tan  augustas  funciones,  ni  aun  el  que  pudiese  en- 
contrarse allí  por  casualidad  al  ocurrir  el  nacimiento  de 
Turmeda. 

Mas  este  documento  no  sólo  viene  á  corroborar  mi  aserto 
anterior  con  respecto  á  la  patria  del  personaje  que  nos  ocu- 
pa, que  esto  al  cabo  y  al  fin  justificado  quedaba  por  otras 
vías,  sino  que  tiene  el  privilegio  de  poder  arrojar  alguna  luz 
sobre  un  punto  interesantísimo  de  su  vida,  acerca  del  cual 
no  es  posible  rastrear  la  más  tenue  noticia  en  los  otros  datos 
que  tengo  á  la  vista  para  escribir  estas  líneas.  Me  refiero  á 
la  época  de  su  nacimiento  que  debió  ocurrir  precisamente 
en  el  espacio  que  media  entre  los  años  i35o  y  i36o,  pues 
que  en  1 3j5,  fecha  del  testamento  de  Pedro  Silvestre,  Tur- 
meda era  ya  profeso  (fratri  Anselmo  Turmeda  dicti  ordinis 
Fratrum  Minorum)  por  mas  que  no  debia  aún  celebrar 
Misa,  ni  estar  próximo  á  celebrarla,  cuando  su  padrino  no 
se  las  encargó,  y  sí  solamente  que  rogase  á  Dios  por  su 
alma:  luego  su  edad  no  podia  exceder,  en  aquel  entonces,  de 
veinte  y  cinco  años,  ni  podía  tampoco  ser  menor  de  catorce, 
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edades  fijadas  respectivamente  por  la  Disciplina  de  la  Igle- 
sia para  la  ordenación  de  presbítero,  y  para  la  profesión 
religiosa. 

Y  si  desacertados  estuvieron  los  biógrafos  de  Turmeda 
en  suponerle  nacido  en  Cataluña,  paréceme  que  no  lo  es- 
tuvieron menos  en  suponerle  apóstata  de  su  religión  y 
renegado  de  su  fé,  y  la  historia  que  nos  refieren  de  su 
huida  del  convento  de  Montblanch  en  compañía  de  fray 
Pedro  Marginet  creo  yo  que  debe  ser  tenida  y  reputada 
como  fabulosa.  Repárese  que  la  época  en  que  se  supone 
haber  ocurrido  este  suceso  fué  precisamente  después  de  la 
muerte  del  abad  de  Poblet  Don  Fr.  Vicente  Ferrer  ocurri- 
da en  Julio  de  141 1,  y  por  consiguiente  Turmeda,  según 
la  observación  que  acabamos  de  hacer,  tenía  ya  en  aquella 
fecha  cincuenta  ó  sesenta  años  de  edad.  Y  es  de  todo  pun- 
to inverosímil  suponer  que  el  ilustrado  y  digno  religioso 
que  supo  vencer  las  halagadoras  ilusiones  del  mundo  en  los 
floridos  años  de  su  juventud,  diera  después  en  su  ancia- 
nidad el  repugnante  espectáculo  de  un  viejo  entregado  á 
la  liviandad  y  á  los  placeres  de  la  carne;  y  más  invero- 
símil es  todavía  suponer  que  tan  lamentable  caída  fuera 
consecuencia  de  su  amistad  con  el  joven  P.  Marginet  que 
acababa  entonces  de  pronunciar  los  votos  solemnes  de  su 
profesión.  Las  relaciones  que  median  entre  un  joven  y  un 
anciano,  por  muy  estrechas  que  sean,  tienen  siempre  algo 
de  respetuosas  por  una  parte  y  de  paternales  por  la  otra; 
nunca  son  íntimas  y  confiadas  como  las  que  ligan  á  los 
verdaderos  amigos:  por  esto  mismo  ni  Turmeda  ni  Margi- 
net, sea  cual  fuese  la  estimación  que  se  profesasen,  nunca 
habrían  escogido  el  uno  al  otro  para  cómplice  y  compañero 
de  la  maldad  que  uno  de  ellos  meditaba,  antes  por  el  con-' 
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trario,  hubieran  puesto  sumo  cuidado  en  ocultársela  mu- 
tuamente hasta  donde  les  llegase  la  posibilidad  de  hacerlo. 
La  razón,  empero,  más  poderosa  que  encuentro  para  de- 
fender á  Turmeda  del  enorme  pecado  que  se  le  imputa,  es 
el  espíritu  eminentemente  cristiano  que  domina  en  todas 
sus  obras  y  singularmente  en  la  que  intituló  Llibre  de  bons 
ensenyaments,  escrita  cuando  ya  residia  en  Túnez  y  habia 
adoptado  el  sobrenombre  de  Abdalá,  y  por  lo  tanto  cuando 
ya  probablemente  habia  entrado  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones en  los  cargos  de  Oficial  de  la  aduana  de  Túnez  y  de 
gran  Escudero  del  rey  Maule  Brufret  que  él  mismo  declara 
haber  desempeñado.  Esta  obrita  no  sólo  está  basada  en  la 
moral  más  pura  del  Evangelio  y  respira  religiosidad  en 
todas  sus  páginas,  sino  que  en  ella  confiesa  explícitamente 
Turmeda  los  principales  misterios  y  dogmas  del  catolicis- 
mo, aun  aquellos  que,  como  el  de  la  Santísima  Trinidad, 
más  debían  repugnar  á  los  sectarios  de  Mahoma.  Véanse 
sino  sus  palabras: 

Primerament  quant  serás  bateját 
creurás  que  la  Divinitát, 
es  un  esser  en  Trinitát 
de  las  persones. 

Y  que  Jesu-Crist  fill  de  Deu  viu, 
es  Deu  fill  de  Davit, 
assó  es  ver,  y  aixi  ho  diu 
la  Santa  Escriptura. 


Deis  Anieles,  ó  tu  fill  meu, 
creurás  lo  que  la  Iglesia  creu, 
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y  si  no  basta  lo  seny  teu, 
la  Fé  hi  basta. 

Fill  meu  manté  castedat 
puix  deis  teus  vots  ets  lligát; 
si  teñir  pots  virginitat 
millor  sería. 

Per  molt  que  fasses  gran  pecát 
not  tingas  per  desesperat, 
car  nostre  Senyor  ha  pietat 
de  hom  qui  peca. 

En  tu  nol  vulles  amagar 
ves  tantost  á  confesar, 
y  la  penitencia  vulles  far, 
quet  será  dada. 


Ahora  bien;  el  que  escribió  estos  conceptos,  y  no  trans- 
cribo muchos  otros  que  probarían  igualmente  mi  aserto,  no 
podía  ser  un  fraile  huido  de  su  convento  y  renegado  de  su 
fé,  á  no  suponerle  un  cinismo  y  una  degradación  y  bajeza 
de  sentimientos  de  que  nadie  hasta  ahora  ha  dado  ejemplo. 
Apostatar  de  una  religión  á  impulsos  de  bastardas  pasiones 
y  seguir  luego  hablando  sin  remordimiento  de  sus  excelen- 
cias, y  predicar  sus  máximas  y  su  moral,  y  confesar  sus 
dogmas  sin  que  esta  confesión  vaya  seguida  del  retorno  á  la 
fé  primitiva,  es  una  iniquidad  tan  grande  que  apenas  basta 
á  comprenderla  la  razón  humana. 

Sin  embargo,  el  docto  catedrático  de  la  Universidad 
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Central  D.  Marcelino  Menendez  l?elayo,  que  no  era  posi- 
ble dejase  de  ocuparse,  siquiera  brevemente,  en  su  monu- 
mental Historia  de  los  Heterodoxos  Españoles  de  una 
persona  tan  notable  como  Turmeda,  á  quien  con  más  ó 
menos  fundamento  se  atribuye  el  enorme  crimen  de  la 
apostasía,  persiste  en  suponerle  renegado  y  no  le  parece 
que  el  hablar  como  cristiano  en  obras  escritas  durante  su 
residencia  en  Túnez  sea  indicio  convincente  en  contra  de 
esta  opinión.  No  se  ha  fijado,  empero,  en  las  flagrantes  con- 
tradicciones que  existen  entre  los  datos  que  arrojan  estas 
mismas  obras  y  lo  que  establecen  Finestres  y  Monsalvo, 
Torres  Amat  y  demás  autores  ya  citados.  Porque  si  el 
sobre-nombre  de  Abdalá  que  usaba  en  Túnez  es  una  prue- 
ba de  su  abjuración,  Turmeda  era  ya  apóstata  cuando  en 
1 397  ó  98  escribió  su  Libre  de  bons  ensenyaments ,  en 
cuya  portada  se  lee  «Llibre  compost  en  Tune%,  per  lo  Re- 
ver ent  Pare  Fra  Anselm  Turmeda;  en  altre  manera  ano~ 
menat  Abdelá.y*  Y  si  ya  entonces  lo  era  ¿cómo  es  posible 
que  en  141 1  huyese  de  su  convento  de  Montblanch  con 
fr.  Pedro  Marginet,  y  que  más  tarde  en  141 3  renegase  de  su 
fé  en  Túnez  tomando  el  nombre  de  Abdelá? 

aDe  todas  maneras,  dice  Menendez  Pelayo,  y  este  es  su 
principal  argumento,  es  raro  que  un  cristiano  y  fraile,  pu- 
diera, sin  apostatar,  ser  oficial  de  la  aduana  de  Túnez  y 
gran  Escudero  del  rey  Maule-Brufret,  como  Turmeda  se 
apellida  en  su  libro  del  Asno.»  Reconozco  que  este  cargo  es 
muy  fundado  y  que  fuera  de  muchísimo  peso,  á  no  haber 
encontrado  la  apetecida  explicación  de  estos  hechos  en  la 
noticia  que  se  refiere  en  el  prohemio  ó  advertencia  de  una 
traducción  castellana  del  Libre  de  bons  ensanyaments  im- 
presa en  Valencia  en  1594.  Dice  así:   «A  este  (Fray  An- 
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selmo  Turmeda)  por  lo  que  Dios  fué  servido  le  captivaron 
moros  y  lo  llevaron  á  Túnez  donde  compuso  la  presente 
obrecilla  para  provecho  y  buena  doctrina  de  todos  los  fíe- 
les.» Puesta  así  de  manifiesto  la  razón  de  su  permanencia 
en  aquel  país,  ya  no  es  tan  dificultoso  hacernos  cargo  de  su 
elevada  posición,  porque  nada  tiene  de  sobrado  raro  ni  in- 
creíble que  el  que  llegó  allí  condenado  á  dura  servidumbre, 
ascendiese  por  sus  virtudes  y  por  su  saber  hasta  regir  los 
destinos  que  desempeñó  después  conservando  siempre  in- 
tacto el  sagrado  depósito  de  la  fé  que  recibió  de  sus  mayores. 
Y  no  se  crea  que  con  esto  pretendo  negar  terminante- 
mente la  apostasía  que  se  atribuye  á  Turmeda;  mi  ánimo  es 
sólo  demostrar  aun  en  perjuicio  de  su  fama,  que  la  tal  apos- 
tasía ni  está  probada  ni  es  verosímil,  pero  no  que  sea  im- 
posible. El  título  de  mártir  de  Jesucristo,  que  le  conceden 
todos  los  que  mencionan  su  abjuración,  constituye  mayor 
timbre  de  gloria  que  el  de  creyente  siempre  fiel,  y  si  esto 
necesitara  probarse  bastaría  recordar  el  nombre  de  nuestro 
compatricio  Pedro  Burguny  que  en  igualdad  de  circuns- 
tancias ha  sido  expuesto  por  la  Iglesia  á  la  veneración  de 
los  fieles,  y  colocado  por  la  patria  en  el  número  de  sus  hijos 
ilustres. 
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Escasos  y  muy  escasos  son  también  los  datos  que  posee- 
mos relativos  á  las  varias  obras  de  nuestro  insigne  compa- 
tricio, y  aun  la  primera  y  principal  de  todas  ellas,  intitulada 
Disputa  del  Ase  contra  frare  Encelm  Turmeda  sobre  la 
natura  et  nobleza  deis  animáis,  se  ha  hecho  ya  tan  rara,  si 
no  es  que  se  haya  para  siempre  perdido,  que  no  me  ha  sido 
posible  conocer  de  ella  más  que  unos  fracmentos,  traducidos 
de  otra  traducción,  insertos  en  el  Discurso  preliminar  publi- 
cado por  el  Sr.  D.  Adolfo  de  Castro  al  frente  de  su  colección 
de  Obras  escogidas  de  filósofos,  tomo  LXV  de  la  Biblioteca 
de  Autores  Españoles  de  Rivadeneyra.  «En  este  tratado 
fingia  el  autor  que  yendo  á  una  floresta  para  descansar  del 
tumulto  de  las  ciudades,  fué  vencido  del  sueño.  Pero  á  po- 
cos instantes  la  soledad  se  pobló  de  multitud  de  fieras, 
brutos,  aves  é  insectos  que  acudían  á  prestar  el  juramento 
de  obediencia  á  un  león,  nuevo  rey.  Uno  de  los  vasallos 
le  advirtió  que  el  fraile  Turmeda  defendía  la  opinión  de 
que  los  hombres  se  aventajaban  á  los  demás  animales,  así 
por  las  exelencias  del  cuerpo  como  por  las  del  ánimo.  El 
Soberano  quiso  oir  como  se  podia  sustentar  semejante  pare- 
cer con  buenas  razones,  y  así  mandó  llamar  á  Turmeda, 
ofreciéndole  el  seguro  de  su  palabra  real  para  argüir  libre- 
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mente  y  sin  temor  de  las  iras  de  los  caballeros  de  su  corte; 
y  le  dio  para  contrario  de  sus  argumentos  á  un  asno  de  ruin 
catadura,  el  peor  y  más  despreciable  de  sus  subditos.  La 
contienda  es  sumamente  ingeniosa.  Si  fray  Anselmo  Tur- 
meda  proclama  la  excelencia  de  los  sentidos  del  hombre,  el 
asno  prueba  que  los  animales  le  exceden,  no  solo  en  el  ver 
los  objetos  en  medio  de  las  nocturnas  sombras,  sino  en  el 
oir  los  más  lejanos  ó  pequeños  rumores.  Si  el  uno,  para 
demostrar  que  los  hombres  se  rigen  por  el  buen  consejo, 
castigan  á  los  malos  y  guardan  su  manera  de  gobierno,  el 
otro  le  responde  con  las  ordenadas  repúblicas  de  las  abejas  y 
hormigas,  todas  sugetas,  no  á  los  apetitos  de  la  gula  y  del 
sueño,  sino  al  trabajo  y  provecho  de  los  demás  de  su  especie. 
Si  aquel,  de  lo  delicado  de  las  viandas  que  usa  el  hombre 
para  su  sustento,  infiere  su  mejor  naturaleza,  éste  atribuye  á 
ellas  la  multitud  de  enfermedades  á  que  vive  afecto,  y  los 
grandes  delitos  que  se  experimentan  en  el  mundo  por  la  sed 
del  oro,  los  dolores,  las  tribulaciones,  batallas  y  empresas 
marítimas,  donde  se  pierden  lastimosa  y  tempranamente  las 
vidas,  en  tanto  que  muchos  de  los  animales  comen  los  fru- 
tos que  fecundan  los  humanos  con  el  sudor  de  las  frentes 
así  en  arboledas  como  en  jardines  y  otros  sitios  deleitosos- 
Por  último  el  asno,  para  vencer  á  fray  Turmeda,  trae  á  la 
memoria  que  los  papas,  reyes  y  grandes  señores,  á  quienes 
no  pueden  mirar  las  gentes  sin  temor  y  respeto,  son  hollados 
en  los  rostros  ó  heridos  por  el  aguijón  de  insectos,  de  cuyo 
poder  con  dificultad  logran  salvarse.»  Con  estas  palabras  dá 
cuenta  el  Sr.  Castro  de  la  más  importante  de  las  produccio- 
nes de  nuestro  Fray  Anselmo,  calificándola  de  tratado  de 
verdadera  filosofía  escrito  en  forma  entretenida  y  nueva,  y 
en  la  que  se  descubren  tal  agudeza  de  ingenio  y  lozanía 
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de  imaginación  que  bastaría  por  sí  sola  para  conseguir  á 
su  autor  un  puesto  muy  señalado  en  la  república  de  las 
letras. 

Imitóla  más  tarde  Nicolás  Macchiavelli  en  su  poema  en 
tercetos  Dell'  Asino  d'  oro  trazado  bajo  un  plan  enteramente 
parecido.  Extraviado  el  poeta  por  el  bosque  que  rodea  la 
morada  donde  se  retiró  Circe  cuando  se  vio  abandonada  de 
Júpiter,  fué  sorprendido  por  la  Ninfa  á  cuyo  cuidado  estaba 
el  apacentar  á  los  antiguos  amantes  de  la  Diosa  convertidos 
en  fieras  y  brutos  de  toda  especie  por  el  maligno  influjo  de 
su  mirada.  Merced  al  favor  y  auxilio  de  esta  Ninfa,  que  le 
mantuvo  oculto  y  le  prodigó  toda  clase  de  socorros,  pudo 
evitar  incurrir  él  mismo  en  semejante  desgracia  y  aun  re- 
correr de  noche  el  palacio  de  la  Diosa  y  conversar  con  un 
puerco  que,  también  como  los  demás  animales  allí  reunidos, 
habia  en  otro  tiempo  formado  parte  de  la  raza  humana. 
Preguntóle,  entonces,  el  poeta  si  deseaba  recobrar  su  primi- 
tiva naturaleza  y  salir  de  aquel  miserable  estado,  á  lo  que  el 
animal,  revolcándose  en  el  fango  de  su  asquerosa  charca, 
contestó  proclamando  las  ventajas  y  prerogativas  con  que  la 
naturaleza  ha  favorecido  á  los  brutos  sobre  los  hombres, 
y  reproduciendo,  mutatis  mutandis,  los  mismos  conceptos 
que  habia  vertido  Turmeda  en  su  Libre  del  Ase,  con  la  gran 
diferencia,  empero,  de  que  mientras  acaba  éste  su  Disputa 
haciendo  reconocer  al  asno  la  mayor  excelencia  del  hombre 
por  la  inmortalidad  de  su  alma,  termina  el  famoso  italiano 
su  poema  con  estas  desconsoladoras  frases: 

Vostr'  é  T  ambizion,  lussuria,  e  '1  pianto, 
E  V  avarizia,  che  genera  scabbia 
Nel  viver  vostro,  che  stimate  tanto. 
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Nessun  altro  animal  si  trova,  ch'abbia 
Piü  frágil  vita,  e  di  vivir  piü  voglia, 
Piü  confuso  timore,  o  maggior  rabbia. 

Non  dá  P  un  porco  alP  altro  porco  doglia, 
L'  un  cervo  all1  altro;  solamente  l1  uomo 
L'  altr1  uomo  ammazza,  crocifigge  e  spoglia. 

Pensa  or,  come  tu  vuoi  ch1  io  retorni  uomo, 
Sendo  di  tutte  le  miserie  privo, 
Ch1  io  sopportava,  mentre  che  fui  uomo. 

E  se  alcuno  infra  gli  uomin  ti  par  divo, 
Felice  e  lieto,  non  gli  creder  moho; 
Che  'n  questo  fango  piü  felice  vivo, 

Dove  senza  pensier  mi  bagno  e  volto. 

De  alguna  fama  debió  gozar  esta.obrita  de  Turmeda 
cuando,  casi  cien  años  después  de  escrita  mereció  todavía 
los  honores  de  la  impresión,  y,  lo  que  es  más  aún,  el  de 
ser  vertida  á  dos  idiomas  extraños:  el  castellano  y  el  francés. 
De  la  edición  original,  hecha  en  Barcelona  en  i5o9,  no  se 
conoce  hoy  ningún  ejemplar,  pero  consta  positivamente  ha- 
ber existido,  y  en  el  Registro  de  la  Biblioteca  Colombina  de 
Sevilla  se  encuentra  descrita  de  esta  manera:  «Libro  en  cata^ 
lan,  es  Disputa  del  ase  contra  frare  Enselm  Turmeda  sobre 
la  natura  et  nobleza  deis  animáis,  ordenat  per  lo  dit  En- 
selm. Prólogo:  I  «En  nom  de  Deu.»  Opus.  I  «Non  volent 
estar  ocios.»  II  «Segons  son  posades.»  Habet  sua  cap.  epith. 
Impr.  Barcelona  año  i5oc).  Maij  i — Costó  en  Lérida  29 
maravedis  año  de  1 5i 2,  por  Junio.  Est  in  4.0»  (*) 


(*)      Catálogo  de  la  Biblioteca  de  Salva.  Valencia  1872:  tomo  II. 
Pág.  245. 
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No  menos  raro  que  el  libro  original  es  la  traducción 
castellana,  que  nadie  ha  podido  ver  tampoco  hasta  ahora, 
pero  cuyo  título  figura  siempre  continuado  en  todos  los 
índices  expurgatorios.  Muy  escasa  anda  también  la  versión 
francesa,  y  de  ella,  dice  el  Sr.  Castro,  haber  tenido  en  su 
poder  un  ejemplar  con  la  siguiente  portada:  La  disputation 
de  V  asne  contra  f rere  Anselme  Turmeda  sur  la  nature  et 
noblesse  des  animaux,  faite  et  ordonnée  pur  le  dit  frere 
Anselme  en  la  cité  de  Thunie^,  V  an  14.17  etc.  Traduicte 
du  vulgaire  Hespagnol  en  langue  francoyse.  A  Lyon,  par 
Laureus  Buy  son  1548.»  El  Sr.  Torres  Amat  dice  que  en  la 
Biographie  instructive  de  Debure  aparecen  La  dispute  d'un 
asne  contre  frere  Anselme  Turmeda.  Lyon  1544  in  16o;  y 
también  otra  obrita,  que  debe  ser  impugnación  de  la  de 
Turmeda,  titulada  La  revanche  et  contre  dispute  de  frere 
Anselme  Turmeda  contre  les  betes  par  Mathurin  Maurice. 
París,  1 554  in  16o.  La  diversidad  de  fechas  y  las  ligeras 
variantes  del  título  que  se  notan  entre  la  traducción  francesa 
citada  por  el  Sr.  Castro,  y  la  que  figura  en  la  Biographie 
instructive,  pueden  suscitar  la  duda  de  si  son  estas  dos 
obras  distintas  ó  simplemente  dos  ediciones  diferentes  de  la 
misma  obra,  aunque  el  mediar  tan  pocos  años  entre  una  y 
otra  y  el  haber  sido  ambas  impresas  en  fe  misma  ciudad, 
inducen  á  creer,  con  mucho  fundamento,  que  acaso  no  haya 
en  todo  esto  más  que  una  equivocación  por  parte  de  Dubu- 
re.  El  Sr.  Menendez  Pelayo  cita  además  una  reimpresión 
del  texto  de  Laurens  Buyson  hecha  en  París  en  1 554. 

Mas  apesar  de  tan  extraordinarias  consideraciones  como 
mereció  este  libro  de  Turmeda,  aparece  continuado  en  el 
índice  de  los  prohibidos  publicado  por  el  Sr.  Arzobispo  de 
Toledo   é  Inquisidor  general,   impreso  en  Madrid  el   año 
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1 538,  y  fué  siempre  incluido  en  todos  los  índices  expurga- 
torios del  Santo  Oficio,  «sin  duda,  dice  el  Sr.  Castro,  por 
siete  pasajes  muy  licenciosos  que  contiene  al  hablar  de  los 
siete  pecados  capitales  aplicándolos  á  los  religiosos  de  su 
siglo.»  Defecto  es  este,  en  que  hacia  incurrir  al  bueno  de 
Turmeda  su  celo  exagerado  y  mal  entendido  por  la  religión, 
y  su  inconsiderado  prurito  de  enaltecer  la  regla  que  profe- 
saba, permitiéndose  á  veces,  ocuparse  de  los  malos  religiosos 
dando  sobrado  ensanche  á  su  vena  satírica,  como  sucede  por 
ejemplo  en  las  siguientes  máximas  de  su  Libre  de  bons^ 
ensanyaments: 

Alio  que  ohirás  dir  farás, 
y  lo  que  ells  fan  esquivarás 
de  aquells  ho  dich  que  han  lo  cap  ras 
y  la  gran  barba. 


Diners  alegran  los  infans 
y  los  frares  carmelitans 
y  fan  cantar  los  capellans 
á  las  grans  festas. 


Atacaba  otras  veces  con  acritud  y  dureza  los  grandes  vi- 
cios que  suponía  generales  en  todo  el  estado  eclesiástico,  y 
sólo  el  lastimoso  cuadro  que  ofrecía  en  sus  tiempos  la  Igle- 
sia dividida  en  prolongado  cisma  por  la  pasión  y  miseria  de 
algunos  de  sus  prelados  y  regitores,  puede  disculpar  los  gra- 
ves cargos  que  les  dirige  cuando  dice  en  el  prólogo  de  sus 
Profecías: 

Cels  qui  corona 
falsament  portan, 
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veigs  qu'  es  deportan 
en  fer  malia, 
frau  e  falsía 
en  els  demora; 
sobre  els  plora 
la  Sancta  esgleya; 
sots  pells  d1  oveya 
lo  mon  enganyen, 
et  mos  comanen 
fer  astinen<;a. 
Celia  ofensa 
que  hom  ha  comesa, 
ja  T  han  tremesa 
per  vent  enfora, 
junta  es  la  hora 
que  clerezia 
per  sa  malia 
lo  mon  desfaja; 
cel  se  embaraza 
qui  deis  se  fia, 
de  ypocresia 
portan  bandera, 
e  de  Sant  Pera 
le  via  lexan, 
e  tots  se  faxan 
amb  simonía... 

No  se  crea  empero  que  esta  animosidad  contra  las  per- 
sonas de  religión  fuese  sistemática  en  Turmeda;  sabía  él 
también  hacer  justicia  á  sus  méritos  y  virtudes  y  tributar 
entusiastas  elogios  á  los  que  se  mantenían  fieles  al  espíritu 
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de  su  institución.  Así  lo  hace  por  ejemplo  en  sus  Cobles  de 
la  divisio  cuando  trata  del  floreciente  estado  eclesiástico  de 
nuestra  isla,  y  habla  con  tanto  encomio  de  cada  uno  de 
aquellos  eximios  personages  que  más  sobresalieron  en'  su 
tiempo,  muchos  de  cuyos  nombres,  sino  fuera  por  él,  serian 
hoy  completamente  desconocidos;  y  cuando  inculca  á  sus 
lectores  tan  saludables  máximas  como  estas: 

A  la  Iglesia  vulles  anar 
pera  Deu  y  ais  Sants  pregar, 
y  si  ohirás  predicar 
tantost  assente. 

Dasó  que  ta  encomanat  Deu 
ferne  part  al  pobre  seu: 
a  Frare  Menor  y  á  Romeu 
quant  ten  demanen... 

Menos  extensas  y  menos  importantes  que  la  Disputa  del 
Ase,  pero  no  por  esto  indignas  de  figurar  á  su  lado,  son  las 
composiciones  rimadas  que  nos  dejó  Turmeda  para  muestra 
de  su  numen  poético.  Descuella  sobre  todas  las  demás  el 
pequeño  poema,  hasta  ahora  inédito  y  desconocido  de  todo 
el  mundo,  y  hace  algunos  años  esmeradamente  publicado 
por  mi  respetable  tio  D.  Mariano  Aguiló  en  su  monumental 
Canconer  de  les  obretes  en  riostra  lengua  materna  mes 
divulgades  durant  los  segles  xiv,  xv  e  xvr,  que  lleva  por 
título:  Cobles  de  la  diuisio  del  Regne  de  Mallorques,  es- 
crites  en  pía  cátala  per  frare  Entelm  Turmeda.  Any  mil 
trecents  noranta  vuyt.  Consta  este  poema  de  ciento  veinte 
y  tres  octavas  de  arte  menor,  de  las  cuales  se  han  quedado 
las  tres  últimas  sin  publicar,  y  tiene  por  base  de  su  argu- 
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mentó  las  enconadas  disensiones  entre  los  elementos  aris- 
tocrático y  popular  de  nuestra  isla,  que  ya  por  entónese 
habían  comenzado  y  que  tan  desastrosas  consecuencias  ha- 
bían de  tener  más  adelante.  Paseando  el  poeta  por  un  ame- 
nísimo prado  llegó  impensadamente  á  las  puertas  de  un 
magnífico  palacio  de  fantástica  arquitectura,  é  invitado  á 
penetrar  en  él,  fué  conducido  á  presencia  de  la  reina  que  lo 
habitaba,  alegórica  representación  de  la  isla  de  Mallorca. 
Esta,  llorosa  y  desconsolada,  lamenta  con  sentidas  frases  la 
división  y  el  odio  que  se  ha  suscitado  entre  sus  hijos,  y 
recordando  la  fertilidad  de  sus  campos,  su  comercio  tan 
floreciente,  sus  nobles  caballeros,  sus  laboriosos  artesanos, 
sus  mercaderes  y  campesinos  tan  opulentos,  y  la  multitud 
de  sabios  que  en  todo  tiempo  florecieron  en  su  suelo,  pre- 
gunta asombrada  á  Turmeda  si  sabrá  explicar  con  sus  libros 
y  con  su  ciencia  como  tan  profundamente  se  ha  arraigado 
entre  ellos  el  espíritu  de  parcialidad  y  bandería.  Contesta  éste 
refiriendo  que  en  la  antigüedad  era  tan  estrecha  y  tan  íntima 
la  unión  entre  los  diversos  estamentos  que  no  vacilaban  en 
levantarse  juntos  contra  su  rey  siempre  que  así  lo  exigiese 
la  defensa  de  sus  derechos  ultrajados;  y  que  por  esto  uno  de 
sus  reyes  moros  acudió  á  un  su  consejero  iniciado  en  los 
secretos  de  la  magia,  quien,  por  medio  de  un  poderoso  en- 
cantamiento, introdujo  entre  los  subditos  las  discordias  y 
disensiones  que  hoy  todavía  les  separan.  Pero  como  Dio 
está  por  cima  de  todo  encantamiento,  rogadle,  dice,  que 
convierta  en  amor  y  caridad  estos  males  que  todos  lamen- 
tamos. Suplícale  entonces  la  infeliz  reina  que  vaya  á  su 
pueblo  en  calidad  de  embajador  á  predicarles  tan  nobles 
sentimientos,  quizá  puedan  esperarse  copiosos  frutos  de  su 
autorizada  palabra,  pero  Turmeda  que  conoce  lo  peligroso 
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de  semejante  comisión  y  los  males  que  pudiera  acarrearle, 
conténtase  con  escribirles  una  larga  carta  en  la  que  les 
exorta  para  que  renazca  entre  ellos  la  fraternidad  y  con- 
fianza primitivas,  y  les  recuerda  con  numerosos  textos  y 
ejemplos  de  las  letras  divinas  y  humanas  que  la  división 
es  el  principio  de  la  ruina  de  las  naciones;  encarga  á  los 
pueblos  que  fien  en  manos  de  los  nobles  y  poderosos  el 
gobierno  de  la  ciudad,  como  así  lo  aconsejan  la  razón  y  el 
sentido  común,  y  á  estos  les  avisa  para  que  no  agraven  de- 
masiado las  cargas  y  tributos  del  estamento  popular,  antes 
sean  siempre  sus  valedores  y  amigos.  Desde  luego  salta  á  la 
vista  que  con  un  plan  semejante  no  le  era  posible  á  Tur- 
meda  hacer  una  obra  de  grande  inspiración  poética,  mas, 
aun  así,  supo  hacerla  agradablemente  entretenida,  y  su  mis- 
ma primitiva  sencillez,  su  versificación  fácil  y  correcta  por 
.regla  general,  y  los  agudos  rasgos  de  ingenio  en  que  abun- 
da, contribuyen  á  que  pueda  todavía  hoy  leerse  sin  fatiga 
y  con  un  cierto  placer,  el  millar  de  versos  de  que  consta. 

No  acontece,  por  cierto,  lo  mismo  con  sus  Profecías, 
composición  que  se  ha  quedado  inédita  sin  gran  perjuicio 
de  la  literatura  patria  ni  aun  de  la  justa  fama  de  su  autor,  y 
de  la  cual  no  se  conoce  mas  ejemplar  que  el  existente  en  la 
Biblioteca  del  Monasterio  del  Escorial  (Cod.  N.  j.  i3.  fol. 
43  al  47  v.)  que  empieza:  Enel  nom  de  nostre  Senyor  deu 
aci  comenca  lo  dictat  que  fray  antel  turmeda  a  fet  deis 
coses  que  han  aesdebenir  segons  alguns  profeites  edits 
dealguns  estrolechs  tan  del  fet  déla  yaglesia  e  deis  Re- 
gidor s  de  aquella  e  de  lurs  ierres  e  prouincies  edeco  quels 
ha  esdeuenir.  E  lo  prohemi  del  dit  dictat  comenca  aci  E 
fou  fet  e  prinsipiat  Lany  déla  natiuitat  de  nostre  senyor 
del  Mil  CCCC  vij  en  lo  mes  de  marc. 
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Este  tratado,  como  todos  los  demás  de  su  especie,  no 
tiene  de  profético  mas  que  la  extremada  vaguedad  de  los 
conceptos  y  la  sibilítica  oscuridad  del  lenguaje,  aumentadas 
todavía  hasta  el  infinito  en  el  ejemplar  que  nos  ocupa  por  el 
lastimoso  estado  á  que  le  dejó  reducido  el  amanuense  en- 
cargado de  hacer  el  traslado.  Debió  de  ser  sin  duda  el  tal 
copista  una  persona  que  desconocía  en  absoluto  el  idioma 
catalán,  que  leía  con  dificultad  la  letra  tal  vez  algo  enmara- 
ñada del  manuscrito  que  copiaba,  y  que  tenía  el  desdichado 
prurito  de  corregir  caprichosamente  todas  las  que  á  él  se  le 
antojaban  equivocaciones;  pues  solo  así  pueden  explicarse 
la  multitud  de  vocablos  castellanos,  de  faltas  de  ortografía, 
de  versos  sin  medida,  de  palabras  truncadas,  frases  incom- 
pletas y  dislates  de  toda  especie  que  han  hecho  de  esta  com- 
posición una  algarabía  punto  menos  que  ininteligible. 

El  propósito  de  Turmeda  al  escribirla  no  debía  ser  otro 
sino  discurrir  sobre  los  males  que  acarreaba  á  la  Iglesia  el 
prolongado  cisma  de  Avignon,  entonces  en  su  mayor  auge; 
quizá  entreveía  las  guerras  y  discordias  que  habían  de  susci- 
tarse á  la  muerte  del  rey  de  Aragón  D.  Martin  el  Humano, 
y  aunque  con  un  poco  de  ingenio  y  un  mucho  de  empeño 
podrían  encontrarse  en  esta  obra  alusiones  más  ó  menos 
encubiertas  á  sucesos  ocurridos  con  mucha  posterioridad,  es 
lo  cierto,  y  esto  bien  podemos  asegurarlo,  que  ni  Turmeda 
gozaba  del  don  de  profecía,  ni  eran  bastantes  sus  conoci- 
mientos astrológicos  para  penetrar  los  misteriosos  arcanos 
del  porvenir.  Esto  no  obstante  sus  Profecías  obtuvieron 
gran  séquito  durante  mucho  'tiempo,  y  á  ellas  se  refiere 
Monfar  cuando  dice  en  su  Historia  de  los  condes  de  Urgel 
que  «la  condesa  Margarita  para  animar  más  á  su  hijo  (Jaime 
el  Desdichado)  valíase  de  unos  vaticinios  y  profecías  de  un 
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Fr.  Anselmo  Turmeda  que  había  pasado  á  Túnez  y  rene- 
gado de  la  fé.»  (*)  También  Gerónimo  Pont-Dezmur,  que 
en  1606  escribió  un  comentario  á  las  Profecías  de  Bernardo 
de  Mogoda,  tenía  noticia  de  las  de  Turmeda,  y  así  dice  en 
su  glosa  al  texto 

Tot  lo  que  per  diversos 
es  dit  sens  ordenansa...  etc. 

«Per  quant  se  diu  que  Fr.  Anzelm,  Turmeda  per  sobre- 
nom,  y  altres  havian  scrit  antes  de  éll  sobre  estas  cosas 
esdevenidoras,  per  $0  diu  tot  lo  que  per  diversos,  si  be  lo 
que  dix  dit  frare  fonch  molt  apres  de  dit  Pronostich.  Aquest 
desdichat  de  frare  se  renegá  en  Tunis  y  deyes  Abdala  y 
havia  scrit  ab  rims,  com  astrolech  que  era,  de  las  cosas  á 
estas  térras  esdevenidoras.»  (**) 


(*)      Tomo  II  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  del  Archivo 
general  de  la  Corona  de  Aragón,  pág.  453. 

(*¥)      Almanaque  de  las  Islas  Baleares  para  el  año  1869,  pág.  26. 

No  se  me  oculta  que  los  testimonios  de  Monfar  y  de  Pont-Dez- 
mur de  que  acabo  de  hacer  mérito  en  el  texto,  vienen  á  dar  mayor 
apariencia  de  verdad  á  la  opinión  que  admite  como  real  y  efectiva 
la  apostasía  de  Turmeda,  haciéndola  aparecer  fundada  en  una  tradi- 
ción literaria  vulgar  y  corriente  ya  á  principios  del  siglo  xvn.  Yo  no 
creo,  sin  embargo,  que  sea  bastante  una  sencilla  tradición,  dos  siglos 
posterior  á  los  hechos  que  narra,  para  desvanecer  los  datos  y  razones 
que  aduje  en  su  lugar  oportuno.  Por  otra  parte  Turmeda  en  1398, 
cuando  ya  residía  en  Túnez  y  habia  adoptado  el  sobrenombre  de 
Abdelá,  debia  seguir  todavía  manteniendo  cordiales  relaciones  con 
los  mercaderes  mallorquines  que  hacían  su  tráfico  en  aquel  puerto, 
pues  que  solo  para  dar  satisfacción  á  sus  amistosas  i-stancias  escri- 
bió su  poemita  Cobles  de  la  divisio;  asi  dice  en  la  rúbrica  de  esta 
obrita:  «Con  per  alguns  honrats  mercaders  de  Mallorques  sia  stat 
pregat  afectuosament  que  faes  e  ordonas  un  tractat  de  la  diuisio  del 
dit  Regne,  supos  que  lo  meu  enteniment  sia  grosser  e  no  soptil  en 
lart  de  trobar,  empero  per  dar  alguna  satisfactio  a  lurs  prechs  he 
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Y  ahora  ocurre  naturalmente  preguntar:  ¿creía  Turmeda 
de  buena  fé  haber  adivinado  con  sus  cálculos  los  aconteci- 
mientos futuros,  ó  escogió  para  su  obra  la  forma  y  título  de 
Profecías  con  el  único  objeto  de  producir  más  viva  impre- 
sión en  el  ánimo  de  sus  lectores?  Cuestión  es  esta  que  dejo 
yo  á  la  buena  discreción  de  los  mios,  y  en  cuyo  esclareci- 
miento haré  notar  tan  solo,  que  en  repetidos  pasages  de  sus 
obras  manifestó  Turmeda  la  ciega  y  arraigada  creencia  que 
tenía  en  el  misterioso  influjo  de  los  cuerpos  celestes  sobre  el 
destino  y  condición  de  los  humanos,  y  el  exagerado  aprecio 
que  concedía  á  su  reputación  de  hombre  sabio  y  entendido 
en  puntos  de  astrología.  Así  en  su  Libre  del  Ase,  y  refi- 
riéndose á  sí  propio,  pone  en  boca  de  un  conejo  estas  pala- 
bras que  trae  el  Sr.  Castro  «...el  cual  es  hombre  muy  sabio 
en  toda  ciencia  y  mas  que  nada  en  astrología...»  y  dice  luego 
en  sus  Cobles  de  la  divisio 

Axi  con  es  atirat 
Lo  ferré  per  caramida 
Dispon  lo  a  mal  son  grat, 
De  tal  valor  es  garnida, 


fetes  algunes  cobles  grosseres  en  pía  cátala  segons  veurets.»  Y  también 
consta  en  un  largo  pasaje  de  la  Disputa  del  Ase  que  traduce  el  se- 
ñor Castro,  que  mas  adelante  cuando  ya  Turmeda  ejercía  sus  cargos 
de  oficial  de  la  aduana  de  Túnez  y  de  gran  escudero  del  rey  Maule 
Brufret,  tuvo  ocasión  de  prestar  un  importante  servicio  á  un  noble 
caballero  llamado  el  señor  Allart  de  Mur,  y  éste,  agradecido,  le  ofre- 
ció mil  muestras  de  afecto  y  le  envió  desde  tierra  de  cristianos  un 
gran  presente  de  muchas  y  gentiles  cosas.  Ahora  bien,  no  es  regular 
suponer  que  fuera  un  fraile  apóstata  y  renegado  de  su  fé,  el  que  tan 
señaladas  pruebas  de  estimación  recibía  de  nobles  y  de  mercaderes 
cristianos  en  una  época  de  exaltado  sentimiento  religioso,  que  hacia 
considerar  á  los  enemigos  de  la  fé  como  á  los  mayores  y  mas  perni- 
ciosos enemigos  de  la  patria. 
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En  axi  per  semblant  mida 
Los  cossors  celestials 
Disponen  los  terrenals 
En  aquesta  present  vida. 


Donques  sapiats  per  ver 
Que  les  esteles  formades 
Sobre  nos  han  lur  poder, 
Per  $0  veurets  a  vegades 
Persones  de  gran  sanch  nades 
Venir  á  vil  estament 
E  a  molt  gran  honrament 
Muntar  ceyles  menyspreades. 

Per  elles  es  pobretat, 
Riquesa  e  senyoria, 
Malaltia  e  sanitat, 
Fortuna  axi  les  guia: 
Mas  vostra  creensa  sia 
Cayso  fan  per  voluntat 
Daquell  ver  Deu  increat 
Qui  tot  quant  es  al  mon  guia.  etc. 

La  mas  conocida  empero  de  las  obras  de  Turmeda  y  que 
mayor  popularidad  ha  dado  á  su  nombre,  es  el  tratadito 
vulgarmente  apellidado  en  Cataluña  Franselm,  que  co- 
mienza: «En  nom  de  Deu  sia,  y  de  la  gloriosa  humil  Verge 
Maria.  Llibre  compost  en  Túnez,  per  lo  Reverent  Pare  Fra 
Anselm  Turmeda;  en  altre  manera  anomenat  Abdela,  de 
alguns  bons  ensenyaments:  ja  sia  que  ell  may  los  aja  se- 
guits,  empero  pensant  haver  algún  merit  de  divulgarlos  á  la 
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gent,  y  perqué  no§tre  Senyor  Deu  lo  deixe  ben  finar,  aixi 
com  lo  seu  cor  ab  gran  esperansa  desitja.  Amen.  (*)  Cons- 
tituyen estos  bons  ensenyaments  máximas  morales,  precep- 
tos y  sentencias  de  filosofía  natural  de  carácter  esencialmente 
práctico,  expuestas  sin  orden  ni  plan  preconcebido,  y  en  las 
que  en  medio  de  una  cierta  ingenuidad  se  descubre  con  fre- 
cuencia la  vena  satírica  del  autor.  Al.  final  del  libro  aparece 
consignada  la  fecha  en  que  fué  escrito  en  esta  forma: 

Assó  fou  fet  lo  mes  de  Abril, 
temps  de  primavera  gentil 
noranta  set  tres  cents  y  mil 
llavors  corrian...  (**) 

En  los  ejemplares  impresos  se  insertan  á  continuación 
algunas  devotas  oraciones,  en  catalán  las  unas  y  en  latin  las 
otras,  ninguna  de  las  cuales  parece  que  sea  obra  de  Turme- 


(*)  Para  esta,  así  como  para  las  otras  citas  que  llevo  hechas  de 
semejante  obrita,  me  he  valido  del  ejemplar  que  poseo  impreso  en 
«Cervera:  en  la  Estampa  de  la  Rl.  Univ.  Per  Joseph  Barber  y  Comp.» 
El  Sr.  D.  Manuel  Milá  en  su  Resenya  histórica  y  crítica  deis  antichs 
poetas  catalans  premiada  en  el  certamen  de  los  Juegos  Florales  de 
Barcelona  del  año  i865,  trae  el  encabezamiento  del  libro  de  Turme- 
da  de  esta  manera:  «En  nom  de  Deu  totavia  que  'ns  vulla  guardar 
ab  la  Verge  Maria;  llibre  fet  per  frare  Encelm  Turmeda  (lo  llibre 
estampat  porta:  en  altre  manera  anomenat  Abdalá)  de  alguns  bons 
amonestaments:  ja  sia  qu'ell  los  haja  mal  seguits:  empero  pensa  ha- 
ver  algún  merit  per  divulgarlos  á  la  gent:  prech  Deu  per  ell  que'l 
deix  ben  finar.» 

(**)      Milá  en  el  lugar  citado  pone: 

Acó  fon  fet  lo  mes  d'  Abril 
Temps  de  primavera  gentil 
Noranta  vuyt  trescents  e  mil 
Llavors  corriert. 
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da,  como  tampoco  lo  es  seguramente  la  breve  composición 
en  verso  que  lleva  por  lema:  surgite  tnortui,  venite  ad 
juditium,  y  empieza 

Mira  fill  ab  gran  cobdici 
los  versos  de  la  sibilla: 
al jorn  del  judici 
per  qui  haura  fet  servici...  etc. 

imitación  poco  afortunada  por  cierto  de  la  antiquísima  Si- 
bitla  que  se  canta  en  nuestros  templos  la  víspera  de  Navidad. 

Destinado  este  libro  á  circular  principalmente  entre  las 
gentes  sencillas,  obtuvo  ya  desde  el  principio  mayor  séquito 
del  que  su  autor  podia  prometerse;  en  él  aprendían  los  ni- 
ños, todavía  al  comenzar  este  siglo,  los  primeros  rudimentos 
de  lectura,  y  eran  sus  máximas  y  sentencias  continuamente 
repetidas  por  el  pueblo,  así  que  muchas  de  ellas  han  llegado 
á  quedar  vivientes  entre  los  refranes  y  proverbios  del  idioma 
catalán. 

Hanse  hecho  en  todo  tiempo  numerosas  ediciones  de  esta 
obrita,  y  aun  he  visto  yo  una  traducción  castellana  impresa 
en  Valencia  «en  casa  de  Alvaro  Franco  y  Rafael  Ribas  á  la 
Pelleria  Vieja,  año  1594,»  sin  mas  título  que  este:  aFray 
Anselmo  de  Turmeda.»  Están  traducidos  los  pensamientos 
con  bastante  exactitud  é  imitando  el  metro  del  original, 
pero  faltan  en  ella  casi  la  mitad  de  las  redondillas;  suprime 
además  las  oraciones  incluidas  en  la  obrita  de  Turmeda,  y 
pone  en  su  lugar  diez  máximas  de  perfección  de  vida  cris- 
tiana con  el  siguiente  encabezamiento  «Estos  ton  los  diez 
pasos  con  que  todos  podemos  ir  á  paraíso.»  Conocida  de 
todos  es  también  la  preciosa  imitación  de  esta  obrita,  que 
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como  una  de  las  primeras  muestras  de  su  ingenio  poético  y 
con  el  título  de  Nou  Fra  Anselm.  Llibre  de  bons  consells, 
publicó  algunos  años  hace  el  eminente  poeta  catalán  don 
Jaime  Collell  Pro.  oculto  entonces  bajo  él  modesto  pseudó- 
nimo Un  estudiant  de  teología. 

Sin  embargo  no  debió  ser  esta  obrita  de  Turmeda  muy 
vulgar  en  Mallorca,  cuando  de  ella  no  se  hizo  aquí  ninguna 
edición  que  sepamos.  Sustituíala  otra  de  su  mismo  género 
intitulada  Tractat  deis  vicis  y  mals  costums  de  la  present 
temporada.  Compost  per  Miquel  Ferrando  de  la  Carcer, 
natural  de  Mallorca.  Este  tratadito  es  mucho  más  extenso 
que  el  de  Turmeda,  y  en  él  se  advierte  mayor  orden,  ocu- 
pándose sucesivamente  de  la  ociosidad,  del  juego,  del  lujo 
de  las  mujeres,  etc.  autorizando  sus  razonamientas  con  nu- 
merosos ejemplos  que  pueden  servir  para  el  estudio  de  las 
costumbres  de  la  época.  En  cuanto  á  su  mérito  literario 
bastará  reproducir  el  juicio  que  formuló  el  autor  del  pró- 
logo que  vá  al  frente  de  la  última  edición  hecha  en  Palma 
en  la  imprenta  de  D.  Felipe  Guasp  el  año  i865:  «A  nuestro 
modo  de  ver  Miguel  Ferrando,  aunque  poseyese  algún  tanto 
más  de  instrucción  pertenece  á  la  escuela  de  los  glosadors 
que  tanto  abundan  en  nuestra  isla,  y  cuya  vena  y  facilidad 
tienen  á  veces  algo  de  admirable.  Esceptuando  la  unifor- 
midad de  las  estrofas,  pocos  defectos  le  evitó  el  escribir  de 
sentado,  y  rasgos  tal  vez  más  enérgicos  ó  más  bellos  le  hu- 
biera sugerido  al  calor  de  la  improvisación.»  Mas  apesar  de 
esto  halló  este  libro  favorable  acogida  entre  las  gentes  del 
pueblo  á  quienes  iba  dirigido,  y  aun  su  fama  debió  traspa- 
sar allende  los  mares  pues  que  se  conoce  una  edición  hecha 
en  Gerona  en  la  Estampa  de  Jaume  Bró  llibreter,  al  car- 
rer  de  las  Ballestarias.  De  su  autor  no  se  conoce  otro  dato 
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biográfico  mas  que  el  consignado  en  un  libro  de  óbitos  de  la 
parroquia  de  San  Nicolás,  en  que  se  lee:  Ferrando  Carcéll, 
texidor  y  poeta  célebre,  morí  á  10  de  agost  de  i5g4, 
molt  pobre  de  realsy  pobrissim  de  amigs. 

El  Sr.  Menendez  Pelayo  cita  además  como  producciones 
de  Turmeda  existentes  en  la  Biblioteca  de  Carpentrás  un 
diálogo  en  prosa  que  comienza:  «¿De  que  es  fondat  lo  castell 
d'amor?...»  y  unas  coplas  sobre  la  vida  de  los  marineros. 
¿Será  acaso  esta  última  la  que  ha  publicado  recientemente 
mi  tio  D.  Mariano  Aguiló  en  su  Canconer  con  el  título 
Libre  deis  Mariners  y  comienza: 

En  nom  de  Deu  tot  poderos 
Que  es  senyor  de  trestots  nos, 
E  de  la  Verge  sancta  Maria 
Si  li  plats  ajuda  'ns  sia, 
Yon  diré  segons  quem  par 
Con  ne  pren  ais  homens  de  mar...  etc? 

Quédese  este  punto,  como  se  quedan  muchos  otros  de 
mayor  interés,  para  aquellos  á  quienes  ha  dado  Dios  fa- 
cultades bastantes  para  discernirlos,  que  á  mis  fuerzas  de 
pigmeo  les  basta  el  haber  aumentado  con  unas  pocas  pie- 
drezuelas  el  montón  que  ha  de  servir  para  levantar  el  edifi- 
cio de  nuestra  historia  literaria. 


28  FRAANSELM 


APÉNDICE   O 


Primer  lo  spiritual 
estament  comptar  deuia, 
tant  es  ma  dolor  coral 
que  axoblidat  Y  hauia; 
molt  longa  cosa  seria 
volerlo  tot  declarar, 
playeus  donques  scoltar 
lur  suma  per  cortesía. 


(*)  Para  completar  ó  mejorar  en  alguna  manera  los 
pobres  apuntes  que  acerca  de  la  vida  y  obras  de  tan  insigne 
compatricio  nuestro,  vieron  la  luz  pública  en  los  primeros 
números  de  esta  segunda  serie  del  Museo  Balear,  háme 
parecido  conveniente  reproducir  este  pasaje  de  su  poemita 
titulado  Cobles  de  la  diuisio  del  Regrta  de  Mallorques, 
que  á  su  mérito  literario  intrínseco,  añade  valor  no  escaso 
como  documento  histórico.  En  él  describe  Turmeda  el  flore- 
ciente estado  que  en  su  tiempo  alcanzaron  las  ciencias  y  las 
letras  en  nuestra  isla,  y  cita  con  legítimo  orgullo  los  nom- 
bres de  aquellos  preclaros  varones  que  mas  se  distinguieron 
por  su  virtud  y  saber.  De  estos  nombres  algunos,  como  el 
del  cardenal  Fr.  Nicolás  Rossell,  el  del  obispo  Fr.  Pedro 
Cima,  y  el  del  carmelita  Fr.  Juan  Ballester,  han  llegado 
hasta  nosotros  rodeados  todavía  de  su  primitiva  aureola 
de  gloria,  los  otros,  habían  quedado  ya  oscurecidos  por  el 
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Per  lorde  deis  framenors 
fuy  e  seré  molt  honrada, 
molts  mestres  e  grans  doctors 
ha  en  mi  tota  vegada: 
o  Deu  con  fuy  exalsada 
con  pres  lo  noble  capeyll 
mestre  Nicholau  Rossell;  (1) 
al  mon  per  ell  son  presada. 


transcurso  del  tiempo,  y  solo  con  gran  dificultad  he  podido 
encontrar  diseminados  en  monumentos  coetáneos  los  pocos 
datos  personales  que  presento  aquí  reunidos. 

(1)  Nació  en  Palma,  de  Borras  Rossell,  riquísimo  pe- 
layre,  y  de  su  muger  la  dona  Saurina,  el  día  3  de  noviem- 
bre de  1 3 14.  En  21  de  setiembre  de  1 326  recibió  el  hábito 
de  Santo  Domingo  en  el  convento  de  esta  ciudad  de  manos 
del  que  era  entonces  su  prior  el  P.  Guillermo  Clavell;  fué 
nombrado  lector  de  teología  del  convento  de  Barcelona  en 
el  capítulo  general  de  la  Orden  celebrada  en  Lérida  en  1 348; 
pasó  desde  allí  á  la  universidad  pontificia  de  Avignon,  y 
en  24  de  julio  de  i35o  fué  elegido  provincial  de  la  corona 
aragonesa.  Movido  el  papa  Clemente  VI  de  la  justa  fama 
de  su  nombre,  le  confinó  por  breve  de  10  de  abril  de  1 35 1 
el  cargo  de  Inquisidor  general  del  reino  de  Aragón,  y  por 
último,  el  papa  Inocencio  VI  le  creó,  en  24  de  diciembre  de 
1 356,  cardenal  de  la  iglesia  romana  del  título  de  San  Sixto. 
Hallándose,  seis  años  mas  tarde,  en  su  ciudad  natal,  conva- 
leciente de  una  grave  enfermedad,  falleció  el  3  de  marzo 
de  r3Ó2  siendo  enterrado  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo, 
de  donde  á  principios  del  siglo  xvn  fué  sustraído  el  cadáver 
para  ser  depositado  en  el  oratorio  público  que  poseía  su 
familia  residente  por  entonces  en  Orihuela.  Fué  filósofo 
profundo,  eruditísimo  historiador,  y  tan  gran  teólogo  como 
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Fra  P.  March,  flra  Correger  (2) 
grans  mestres  en  teología 
vull  vos  dir  del  lur  afer, 
sin  lo  mon  vuy  se  perdía 
natural  philosofia 
de  lur  cap  els  la  trauran 
e  lo  test  declararan 
de  la  gran  geometría. 


eminente  jurisconsulto,  al  mismo  tiempo  que  las  difíciles 
é  importantes  comisiones  que  desempeñó  al  lado  de  los 
reyes  y  de  los  papas  le  acreditan  también  de  hábil  y  sagaz 
en  los  negocios  de  estado.  El  Sr.  Bover  en  su  Biblioteca 
de  Escritores  Baleares,  de  donde  he  tomado  yo  estas  notas, 
cita  un  catálogo  de  cuarenta  producciones  de  su  pluma  sobre 
asuntos  históricos  teológicos  y  jurídicos  en  su  mayor  parte. 

(2)  Encomiásticas  en  alto  grado,  y  un  tanto  hiperbó- 
licas, son  las  frases  que  dedica  Turmeda  á  estos  dos  insignes 
varones  de  la  orden  de  predicadores,  mas  las  noticias  que, 
sobre  todo  del  último  nos  han  quedado,  demuestran  que  no 
hay  en  ellas  tanta  exageración  como  á  primera  vista  pudiera 
naturalmente  creerse.  La  entrada  de  Fr.  Pedro  Correger  en 
la  Orden  debió  verificarse  antes  del  i3  de  abril  de  1 365. 
Años  adelante,  siendo  Maestro  en  sagrada  Teología,  obtuvo 
del  obispo  D.  Antonio  de  Galiana  la  lectura  de  esta  ciencia 
temporaliter  instituía  en  la  Catedral,  lectura  que  en  2  5  de 
octubre  de  1384  se  vio  precisado  á  renunciar  propter  ali- 
quam  sua?  persona?  necessitatem  et  aliqua  aliajuxta  impe- 
dimenta, como  dicen  las  Actas  capitulares. 

Por  este  tiempo,  hallábanse  los  dominicos  aragoneses 
divididos  en  dos  encarnizados  bandos,  reconociendo  los 
unos  la  autoridad  del  papa  Urbano  y  acatando  los  otros 
la  de  su  competidor  Clemente  VIL  A  la  cabeza  de  estos 
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últimos  figuraba  Fr.  Elias  Raymundo,  Maestro  general  de 
la  Orden,  de  cuyo  cargo  fué  depuesto  por  los  partidarios 
de  Urbano,  quienes  nombraron  para  sustituirle  á  Fr.  Ray- 
mundo de  Gápua.  Fr.  Elias,  sin  embargo,  continuó  llamán- 
dose Maestro  de  la  Orden  y  en  un  capítulo  general  que 
celebró  en  Lausania  en  i38o  declaró  á  Fr.  Raymundo  anti 
magistro  ¿cismático,  y  destituyó  del  cargo  de  Provincial 
del  reino  de  Aragón  á  Fr.  Bernardo  Ermengando,  eligiendo 
algún  tiempo  después  para  desempeñar  este  oficio  á  Fray 
Gombaldo  de  Ulugia.  Muertos  empero  uno  y  otro,  y  muerto 
también  en  5  de  enero  de  ¡387  el  rey  D.  Pedro  IV,  cuya 
indiferente  espectativa  con  respecto  al  cisma,  había  contri- 
buido á  arraigar  mas  y  mas  estas  disensiones,  verificóse 
la  unión  de  toda  la  provincia,  poniéndose  por  mandato  del 
rey  D.  Juan  I  bajo  la  obediencia  del  papa  Clemente  VIL 
Entonces  en  el  capítulo  celebrado  en  Barcelona  por  Pascua 
del  Espíritu  Santo  de  este  mismo  año  1387,  fué  elegido 
nuestro  Fr.  Pedro  Correger  Provincial  de  la  corona  arago- 
nesa, cuyo  oficio  ejerció  luengos  años  con  una  actividad  y 
celo  infatigables.  Celebró  capítulos  provinciales  en  Gerona 
el  año  1 388,  en  la  Seo  de  Urgel  en  1389  y  en  Manresa 
en  1390.  En  este  año,  y  pasada  la  fiesta  de  San  Miguel 
arcángel,  aconteció  la  muerte  de  Fr.  Elias  Raymundo  Maes- 
tro de  la  Orden,  y  entonces  quedó  Fr.  Correger  ipso  jure 
vicario  general  de  toda  la  religión,  bien  que  su  nuevo  cargo 
duró  tan  solo  hasta  la  Pascua  del  año  siguiente,  en  que 
reunido  el  capítulo  general  se  hizo  elección  de  Maestro  en 
la  persona  de  Fr.  Nicolás  de  Troya.  Restituido  á  su  cargo 
de  Provincial,  celebró  capítulos  desde  1392  á  1399  en  Pam- 
plona, Cervera,  Huesca,  Castellón,  Ampurias,  Sangüesa, 
Tarragona,  Calatayud  y  Balaguer;  dejó  de  celebrarlos  los 
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dos  años  siguientes  por  estorbos  que  se  le  ofrecieron  y  volvió 
á  tenerlos  de  nuevo  desde  1402  á  1405  en  Játiva,  Zaragoza, 
Valencia  y  Pamplona. 

Tan  extraordinarias  fatigas  y  continuados  viajes,  no  le 
impidieron  hacer  algunas  aunque  cortas  visitas  á  su  patria, 
así,  en  1399  le  vemos  en  Mallorca  formando  tribunal  con 
el  obispo  para  determinar  si  eran  ó  no  hereges  unos  esclavos 
de  cierto  Ramón  Oliver,  condenados  á  las  llamas  ex  eo  quia 
administraverant  etfecerant  aliquas  perfumationes  adver- 
sus  uxorem  dicti  Raymundi  Oliverii.  Cansado  ya  después 
de  diez  y  ocho  años  continuos  de  ejercer  el  cargo  de  Provin- 
cial, presentó  Fr.  Correger  su  renuncia  á  los  definidores 
del  capítulo  general  celebrado  en  Barcelona  el  19  de  abril 
de  1405.  Admitiósele  esta,  á  condición  empero,  que  había 
de  aceptar  el  oficio  de  Vicario  general  de  la  provincia  hasta 
que  hubiese  Provincial  electo,  y  fué  tanta  la  prisa  que  se 
dio  para  apartar  de  sí  este  nuevo  cargo  que  solo  lo  retuvo 
un  día  y  medio,  logrando,  que  al  siguiente  de  leídas  las  actas 
del  capítulo  quedase  nombrado  Provincial  el  inquisidor 
de  Aragón  Fr.  Pedro  Ponte,  hijo  de  hábito  del  convento 
de  Tarragona.  Retiróse  entonces  á  su  convento  de  Mallorca 
donde  llegó  á  principios  de  agosto  del  mismo  año,  y  en  él 
vivió  retirado  esperando  tranquilo  la  hora  de  la  muerte  que 
no  se  hizo  esperar  por  cierto  mucho  tiempo.  El  19  de  enero 
de  1408  se  celebró  con  extraordinarias  exequias  el  entierro 
de  este  varón  insigne,  acompañado  de  singulares  muestras 
de  luto  por  parte  de  los  Jurados  y  de  muchas  y  principales 
personas,  así  eclesiásticas  como  civiles. 

Mas  modesta  y  oscura  quizá  la  vida  de  Fr.  Pedro  March, 
apenas  nos  ha  sido  posible  rastrear  algunas  huellas  de  su 
existencia.  Sabemos  tan  solo,  que  siendo  Vicario  Provincial 
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E  aquell  gran  general 
del  Carme  quen  mi  floria: 
la  carrera  diuinal, 
menyspreant  lo  mon,  seguía, 
de  tot  so  que  ell  hauia 
lo  monestir  feya  fer, 
mestre  Johan  Balester  (3) 
font  era  de  teología. 


desempeñaba  á  principios  del  año  i38o  las  veces  de  prior 
del  convento  de  dominicos  de  esta  ciudad,  cuyo  cargo  estaba 
por  entonces  vacante.  Con  este  motivo,  le  cupo  la  dichosa 
suerte  de  recibir  en  la  Orden  el  día  23  de  febrero  de  aquel 
año,  al  esclarecido  Fr.  Antonio  Alou  que  por  su  saber  y 
su  virtud  mereció  mas  tarde  ser  elevado  á  la  dignidad  de 
obispo  Calamonense. 

(3)  El  erudito  D.  Joaquin  M.a  Bover  en  su  Biblioteca 
de  Escritores  Baleares,  y  el  R.  P.  Juan  Angelo  Torrens 
en  el  apéndice  que  añadió  á  su  traducción  de  Las  glorias 
del  Carmelo  del  sabio  jesuita  P.  José  Andrés,  trataron 
extensamente  la  biografía  de  este  varón  doctísimo,  nacido, 
según  el  uno,  en  la  villa  de  Campos  el  año  i3o6,  y  en  la 
ciudad  de  Palma  y  parroquia  de  San  Nicolás,  según  el  otro, 
á  los  2  5  de  diciembre  de  i3o5.  Muy  joven  todavía,  vistió  el 
hábito  de  religioso  carmelita  y  emprendió  sus  estudios  en  el 
convento  de  esta  ciudad  con  tan  brillante  aprovechamiento, 
que  sus  superiores  le  enviaron  á  continuarlos  en  la  univer- 
sidad de  París,  donde  ganó  todos  los  grados  académicos  así 
en  Teología  y  Filosofía  como  en  los  derechos  civil  y  canó- 
nico. Entró  después  á  formar  parte  del  claustro  de  aquella 
universidad,  recibiendo  de  la  Orden  en  1348  el  cargo  de 
explicar  las  sentencias  del  maestro  Pedro  Lombardo,  á  cuya 
lectura  hubo  de  añadir  al  año  siguiente  la  de  la  Sagrada 
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Per  molt  valent  framenor 
peí  mon  son  anomenada, 
en  ells  regna  la  valor 
del  preycar  tota  vegada, 
la  on  nom  son  atrobada 
per  viles  e  per  castells 
mestre  Johan  de  Fornells  (4) 
archabisbe  ma  honrada. 


Biblia,  siendo  confirmado  en  una  y  otra  por  el  capítulo 
general  celebrado  en  Tortosa  en  i35i,  y  mereciendo  por  el 
acierto  con  que  desempeñó  su  cometido,  que  se  le  premiase 
tres  años  mas  tarde  con  la  borla  de  doctor.  Mayor  lauro 
estaba  reservado  á  su  mérito,  y  en  el  capítulo  general  que 
tuvo  lugar  en  Burdeos  el  año  1 358  fué  elegido  Ballester 
general  de  toda  la  Orden  en  Occidente.  En  los  diez  y  seis 
años  que  duró  su  gobierno,  convocó  y  presidió  cuatro  capí- 
tulos  generales  y  prestó  eminentes  servicios  á  la  Orden, 
especialmente  en  la  formación  de  las  Constituciones  que 
para  su  régimen  presentó  al  capítulo  de  Montpeller  de  1369. 
Concluido  el  de  Aix  en  1372,  se  embarcó  en  Marsella  para 
visitar  su  convento  de  Mallorca,  y  hallándose  en  él  falleció 
el  día  24  ó  3o  de  setiembre  de  1374,  (que  también  en  este 
punto  andan  discordes  los  autores  citados),  siendo  sepultado 
su  cadáver  en  una  capilla  del  claustro  de  su  convento.  De 
tan  docto  varón  se  conservan  algunas  ohras  teológicas  que 
han  merecido  encarecidos  elogios  de  todos  los  cronistas  de 
la  Orden,  y  de  bibliófilos  tan  entendidos  como  Nicolás 
Antonio  y  el  insigne  Pérez  Bayer. 

(4)  Pocas  noticias  he  podido  adquirir  de  este  insigne 
franciscano,  cuyo  mérito  conspicuo  nos  atestiguan  el  alto 
rango  que  llegó  á  ocupar  en  la  jerarquía  eclesiástica,  y  las 
distinciones  y  larguezas  reales  de  que  se  vio  colmado.  Con- 
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sejero  del  monarca  aragonés  D.  Pedro  IV  y  su  confesor,  que 
había  sido  por  algún  tiempo,  quiso  el  rey  premiar  sus  fruc- 
tuosa et  multum  accepta  servitia,  señalándole  por  carta  real 
expedida  en  Barcelona  á  los  24  de  octubre  de  i368,  una 
pensión  vitalicia  de  tres  sueldos  diarios,  impuesta  sobre  la 
totalidad  de  los  derechos  del  Real  Patrimonio,  y  que  debía 
cesar  en  el  caso  de  ser  promovido  el  agraciado  á  la  dignidad 
episcopal,  ú  obtener  otro  cargo  cualquiera  de  que  hagues 
vida.  No  debió  cumplirse  esta  orden  con  mucha  puntua- 
lidad, pues  que  el  monarca,  á  instancias  del  P.  Fornells, 
hubo  de  repetir  su  mandato  en  25  de  marzo  de  1370,  con- 
signando especialmente  dicha  pensión  sobre  los  frutos  y 
emolumentos  de  las  escribanías  del  Bayle  y  de  los  Vegueres 
de  la  ciudad  y  de  la  parte  forense.  Además  de  esta,  percibía 
•  también  el  P.  Fornells  del  Real  Patrimonio,  no  sé  si  por 
título  onoroso  ó  lucrativo,  otra  pensión  de  cincuenta  y 
cuatro  libras  anuales. 

De  su  elevación,  años  adelante,  á  una  silla  metropoli- 
tana, nos  dan  evidente  testimonio  las  palabras  de  Turmeda, 
que  en  este  punto  no  pueden  menos  de  ser  consideradas 
como  autoridad  irrecusable.  No  espresó  empero  Turmeda, 
cual  fuese  la  iglesia  ó  archidiócesis  puesta  al  cuidado  de 
su  celo  apostólico  y  sometida  á  su  jurisdicción,  ni  la  fecha 
en  que  de  tan  alta  dignidad  se  vio  investido,  circunstancias 
una  y  otra  de  notorio  interés  y  que  desgraciadamente  han 
resistido  cuantas  diligencias  me  ha  sido  dado  practicar  para 
investigarlas.  ¿Sería  por  ventura  nuestro  Fr.  Juan  de  For- 
nells aquel  D.  Juan  Arzobispo  de  Arbórea  que,  desde  el 
octubre  de  1387  hasta  el  febrero  del  año  siguiente,  sustituyó 
á  nuestro  obispo  propio  Fr.  Pedro  Cima  en  el  pastoral  oficio 
de  conferir  órdenes  sagradas? 
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Apres  ve  lo  confessor 

del  excellent  Rey  Don  Pere 

fra  P.  Cima,  (5)  gran  doctor 

qui  seguia  la  bandera 

de  sent  Francesch  venadera, 

daquell  meu  noble  bisbat 

senyor  era  e  prelat, 

de  honestat  fo  carrera. 


(5)  Generalmente  conocidas  de  los  eruditos  son  las 
noticias  que  nos  han  quedado  de  este  piadoso  varón,  compa- 
tricio nuestro,  é  hijo  de  Bernardo  y  de  Margarita  Riera, 
poseedores  de  la  heredad  y  casa  solanera  de  Vinromá.  Pro- 
fesó en  el  convento  de  frailes  menores  de  esta  ciudad,  y  sus 
virtudes  y  su  saber,  estimados  en  lo  que  valían  y  por  todos 
ensalzados,  hicieron  que  el  rey  D.  Pedro  IV  le  confiase  la 
dirección  de  su  conciencia,  y  que  fuese  propuesto  para  la 
mitra  episcopal  de  Elna,  en  el  condado  del  Rossellón,  de- 
sempeñando este  ministerio  con  tan  apostólico  celo,  que 
mereció  el  dictado  de  pontífice  santo. 

Muerto  en  9  de  abril  de  i3yS,  el  obispo  de  Mallorca, 
D.  Antonio  de  Galiana,  reunióse  el  cabildo  catedral  para 
nombrarle  sucesor,  y  eligió  á  D.  Pedro  de  Luna,  canónigo 
y  prepósito  de  Valencia, — que  fué  después  el  famoso  anti- 
papa Benedicto  XIII; — mas  la  santidad  de  Gregorio  XI  no 
confirmó  este  nombramiento,  y  en  uso  de  las  reservas  ponti- 
ficias confirió  tan  alta  dignidad  á  nuestro  Fr.  Pedro  Cima, 
transladándole  en  7  de  agosto  de  1377,  de  la  silla  episcopal 
que  ocupaba,  á  la  de  Mallorca,  su  patria.  Llegó  aquí  á  los  26 
de  enero  del  año  siguiente,  y  ya  nunca  mas  se  ausentó  de  la 
isla,  sino  fué  en  1 38 1  para  asistir  á  las  cortes  que  había 
convocado  en  Barcelona  el  rey  D.  Pedro  IV,  al  objeto  de 
tratar  sobre  el  Cisma  que  dividía  á  la  iglesia  y  mantenía 
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De  sciencia  la  flor 
en  mi  florint  refloria, 
era  hom  de  gran  valor 
e  mestre  en  teología, 
e  yo  creu  que  son  ñora  sia 
frare  Nicolau  Marti, 
gran  honor  per  ell  rebi 
en  lo  temps  que  ell  viuia. 


perpetua  alarma  entre  los  fieles. 

Fué  nuestro  obispo  varón  ejemplar  y  celosísimo  por  el 
esplendor  del  culto  divino,  empleando  todas  las  rentas  de 
su  prelacia  en  el  adelantamiento  de  las  obras  de  fábrica  de  la 
Catedral,  del  convento  de  San  Francisco  de  Asis  de  esta  ciu- 
dad, y  de  los  de  frailes  menores  de  la  villa  de  Inca  y  Ciuda- 
déla  en  Menorca.  Instituyó  varios  beneficios  en  nuestra  Santa 
Iglesia;  y  en  el  sínodo  celebrado  á  los  14  de  de  abril  de  1 385 
introdujo  importantes  modificaciones  en  la  disciplina,  corri- 
giendo inveterados  abusos,  estableciendo  mayores  solem- 
nidades para  la  festividad  y  procesión  del  día  de  Corpus 
Christi,  y  señalando  la  forma  y  manera  como  en  adelante 
habían  de  Celebrarse  estos  sínodos. 

Murió  luego  el  Obispo  Cima  en  25  de  abril  de  1390, 
según  aparece  en  las  Actas  capitulares,  mas  los  Sres.  Bover 
y  Furió  hacen  referencia  á  una  gran  lápida  que  dicen  haber 
existido  junto  á  las  gradas  del  presbiterio"  en  la  iglesia  de 
San  Francisco  de  Asis,  en  la  que  se  leía: 

CARNER  DEL  REVERENT  PERA  DE  CIMA,  FRARE  DE  AQUEST 
CONVENT  AVESQUE  DELNA  Y  DE  MALLORQUES,  QUI  MORÍ  LA  NIT 
DE  S.  JOHAN  DEL  ANY  DEL  SENYOR  I  3Sy ,  E  AQUEST  CARNER 
FONCH  FET  PER  JAUME  CIMA  DE  VINROMA  CONSELLER  DE  MALLOR- 
QUES   SON    GERMA    QUE   DEU   TENGA    EN    GRACIA    AMEN. 
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Encara  corre  la  font 
gran  flum  gitant  de  scienca, 
de  nos  a  Deu  es  fet  pont, 
hom  es  de  gran  consiensa 
per  la  sua  gran  prudenca 
yo  lacompar  a  sent  Pau, 
eix  es  mestre  Nicolau 
Sacosta  (6)  qui  molt  magensa. 


(6)  Cuando  en  2  5  de  octubre  de  1384,  por  la  renuncia 
de  Fr.  Pedro  Correger,  hubo  de  quedar  vacante  la  lectura 
de  teología  de  la  Catedral,  reunióse  el  cabildo  para  proveer 
en  otro  tan  delicada  misión,  y  deseando,  como  dice  el  acta 
capitular  (que  traduzco  literalmente),  elegir  para  esta  lee- 
tura  á  una  persona  tal  que  sepa  y  pueda  desempeñarla 
con  utilidad,  y  sabiamente  enseñar  á  sus  discípulos,  de 
manera  que  se  hagan  eruditos  en  la  ciencia  de  la  sagrada 
teología,  y  luego  á  mayores  grados  se  eleven  y  sea  con- 
firmada y  robustecida  la  fe  católica,  recayó  el  nombra- 
miento en  este  mismo  fray  Nicolás  Cacosta,  de  la  orden  de 
frailes  menores,  in  sacra  theologia  magistrum  egregium, 
virum  utique  habilem,  probum  et  honestum,  señalándole  por 
congrua  la  pensión  acostumbrada  de  treinta  libras  anuales. 
Pocos  años  después,  en  i3c)i,  sus  repetidas  ausencias  de 
la  isla,  obligaron  al  cabildo  á  nombrarle  un  sustituto  que 
llenase  sus  omisiones,  mas  no  fué  esto  suficiente,  pues  que 
á  últimos  del  año  1400,  ausente  otra  vez  el  P.  Cacosta  y 
ausente  también  el  sustituto,  fray  Juan  Exemeno,  hubo 
necesidad  de  encargar  á  otro  la  cátedra  de  teología.  Estas 
noticias,  bien  que  escasas  é  incompletas,  son  un  nuevo  tes- 
timonio del  mérito  extraordinario  de  Cacosta,  y  justifican 
el  elevado  concepto  que  le  mereció  á  Turmeda 
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E  en  mi  vuy  lo  segon 
Moyses  porta  les  taules, 
de  saber  dols  e  pregón, 
mostreu  be  en  ses  paraules, 
deis  grans  poetes  les  faules 
retorna  a  bons  castichs: 
grans  homens,  pobres  e  richs, 
tots  men jaren  a  les  taules 

De  aquell  conuit  gracios 
del  barret  quant  feu  la  festa, 
en  son  preycar  delitos 
en  be  la  gent  amonesta, 
deis  scients  ell  es  la  testa, 
par  un  altre  Salamo 
mestre  Johan  Xameno  (7) 
seguint  la  via  honesta. 


(7)  Personage  muy  notable  y  conspicuo  debió  de  ser 
este  Fr.  Juan  Xameno  ó  Exemeno,  hijo  del  convento  de 
frailes  menores  de  esta  ciudad,  cuyo  nombre  vemos  seguido 
en  todas  partes  de  elogio  y  encarecimiento.  Las  palabras 
de  Turmeda  parecen  añadir  á  sus  timbres  de  gloria  el  de 
melifluo  poeta  y  versado  traductor  de  los  clásicos  antiguos, 
circunstancia  no  conocida  hasta  ahora  y  que  hace  verdade- 
ramente sensible  la  pérdida  de  sus  escritos.  Como  eminente 
teólogo  y  filósofo  profundo  gozó  muy  pronto  de  extraordi- 
naria reputación,  y  apenas  hubo  explicado  un  año,  como 
bachiller,  la  lectura^  de  teología  de  su  convento,  le  eligieron 
los  capitulares,  en  1 1  de  marzo  de  1 39 1 ,  moti  ex  habilítate, 
probitate  et  honéstate,  ac  aliis  virtutum  meritis  quibus 
personam  vestram  divina  gratia  insignivit,  para  desempe- 
ñar un  cargo  que  solo  á  los  Maestros  acostumbraba  confiarse, 
cual  era  el  de  suplir  las  faltas  y  ausencias  del  P.  Fr.  Nicolás 
(Jacosta,  encargado  en  propiedad  de  la  cátedra  de  teología 
de  esta  Santa  Iglesia,  confidentes  in  Domino,  dice  el  acta  del 
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nombramiento,  Jirmem  spem  fiduciamque  ferientes,  quod 
nos  et  clerus  majoricensis  per  lectoriam  hujusmodi  magis 
instructi  et  eruditi,  ex  sacris  vestris  docmatibus,  rore 
vestrce  magna?  scientice  in  sacra  theologia  proficientes, 
affluentius  imbuemur. 

Igual  ó  mayor  era  su  mérito  y  la  fama  de  que  gozaba  co- 
mo predicador  elocuente,  y  á  esta  preciada  cualidad,  y  quizá 
también  á  su  inspiración  poética,  aludían  sus  contemporá- 
neos cuando  le  llamaban  ex  fonte  sacro  septem  liberalium 
artium  imbutum  haustibus  copiosis,  álveo  pleno  distribuens 
dulcedinem  suisaporis  inpopulum.  Con  estas  frases  de  elogio 
concuerdan  las  que  le  dedica  Turmeda,  y  el  hecho  de  haber 
tenido  á  su  cargo  la  Oración  fúnebre  predicada  en  las  solem- 
nes exequias  que  por  el  alma  del  rey  D.  Juan  I  se  celebraron 
en  la  capilla  del  Real  Palacio  el  día  29  de  mayo  de  1396. 

Era  por  entonces  tan  solo  licenciado  en  sagrada  teología, 
pero  poco  tiempo  después,  en  1 5  de  julio  del  año  siguiente, 
recibió  en  la  Catedral  de  manos  del  Reverendo  Fr.  Pedro 
Mari,  ministro  general  de  la  Orden  en  el  reino  de  Aragón, 
el  birrete  de  doctor,  con  cuyo  motivo  se  celebraron  extraor- 
dinarias fiestas  y  bailes,  así  en  su  propia  casa  y  en  la  de  sus 
parientes,  como  en  la  iglesia  de  su  convento,  hasta  el  extre- 
mo, que  de  totes  les  ordes  deis  frares  bailaren  en  aquesta 
jornada  dins  la  esgleya  de  Sent  Francesch,  y  foren  dats  a 
diverses  persones,  axi  graduades  com  no  graduades,  bar- 
réis e  guants  de  cuyr.  En  este  acto  solemne  sostuvo  Exe- 
meno  las  conclusiones  que  el  domingo  anterior  le  había 
señalado  el  mismo  Fr.  Pedro  Mari,  disputándolas  con  cua- 
tro de  los  mas  reputados  Maestros  de  su  tiempo,  Fr.  Pedro 
March  y  Fr.  Antonio  Sent-Oliva,  religiosos  menores,  de  quie- 
nes habla  Turmeda  con  grandísimo  encomio,  y  Fr.  Pedro 
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Tur  y  Fr.  Guillermo  Sagarra,  dominicos  no  menos  ilustres, 
el  primero  de  los  cuales  había  sido  prior  de  su  convento 
desde  marzo  de  1387  al  de  1 388,  y  volvió  á  serlo  otra  vez 
de  1408  á  1409,  y  el  segundo  desempeñó  también  este  mis- 
mo oficio  desde  1407  á  1408. 

Seguía  creciendo  todavía  mas  con  el  transcurso  del 
tiempo,  la  legítima  reputación  de  nuestro  Fr.  Exemeno, 
y  cuando  en  1397  preparaban  los  valencianos  y  catalanes 
aquella  famosa  expedición  al  África,  que  llamaron  Armada 
Santa,  á  él  se  le  confirió  el  encargo  de  anunciarla  á  sus 
compatricios,  los  isleños,  y  ocupar  el  pulpito  en  la  solemní- 
sima festividad  que  con  este  motivo  tuvo  lugar  en  la  Cate- 
dral, el  día  1 1  del  mes  de  mayo  del  año  siguiente.  Idéntico 
ministerio  hubo  de  desempeñar  también  en  los  divinos  ofi- 
cios que  se  celebraron  en  la  punta  del  muelle,  el  día  que 
partió  la  flotilla  mallorquina,  que  iba  á  reunirse  en  Mahón 
con  el  cuerpo  de  la  Armada,  para  acudir  después  á  vengar 
la  desdichada  derrota  y  muerte  de  Hugo  de  Anglesola. 

Y  no  debe  extrañarnos  el  ver  siempre  á  Exemeno  ocu- 
pando el  puesto  de  orador  sagrado,  en  las  circunstancias 
mas  difíciles,  y  en  las  mas  notables  funciones  religiosas, 
pues  que  eran  sus  dotes,  en  este  concepto,  extraordinarias,  y 
le  habían  valido  una  tan  gran  popularidad  como  nos  indica 
el  dato  que  consignó  en  su  libro  de  dades y  rebudes,  corres- 
pondiente al  año  1400,  el  Custos  ó  encargado  de  la  Sacristía 
de  la  Catedral:  Dichmenge  de  la  Trinidat. — It.  Rabí  lo  dit 
jorn  tota  la  offerta  de  la  missa  major,  net  de  quart;  enojr 
ach  nagu  per  so  com  Mestre  Xameno  preycave  á  la  Merce. 

Este  dato  nos  indica  tambten  que  todavía  á  mediados  de 
junio  del  año  1400,  permanecía  en  Mallorca  Fr.  Exemeno, 
mas  en  la  época  ordinaria  de  abrirse  los  estudios,  el  día 
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MestFe  P.  March  (8)  framenor, 
beyll  parlar  ab  gran  loquensa, 
la  gent  gita  de  error 
parlant  los  ab  gran  scienca: 
entréis  scients  molt  magensa 
car  loada  per  la  gent 
de  leuant  e  de  ponent 
son  per  la  sua  prudensa. 


de  San  Lúeas,  habíase  ya  ausentado  de  la  isla,  y  ausente 
de  igual  manera  el  P.  Cacosta,  hubo  de  nombrar  el  cabildo 
una  persona  que  le  sustituyese  en  el  desempeño  de  la  lectura 
de  teología  de  la  Catedral,  aunque  sin  removerlos  por  esto, 
a],  uno  ni  al  otro,  de  su  cargo. 

Difícil  cuestión  sería  investigar  ahora  que  nuevo  destino 
ó  que  circunstancias  le  llamaban  entonces  fuera  de  su  patria, 
paréceme,  sin  embargo,  fuera  de  toda  duda,  que  era  nuestro 
mismo  compatricio  aquel  obispo  de  Malta,  llamado  como 
él  Juan  Exemeno,  y  como  él  también  religioso  de  la  orden 
de  menores,  que  años  adelante  figura  en  la  historia  de  Cata- 
luña, en  calidad  de  privado  y  confesor  del  último  Conde 
de  Urgel.  Como  embajador  suyo  acudió,  á  defender,  ante 
el  Parlamento  que  precedió  al  Compromiso  de  Caspe,  los 
derechos,  que  alegaba  á  la  Corona  aragonesa  D.  Jaime  el 
Desdichado,  y  en  la  sesión  del  día  i3  de  octubre  de  1410 
pronunció  un.  magnífico  discurso,  escogiendo  por  tema  las, 
palabras  Intende  in  causam  meam. 

La  escasa  fortuna  de  su  real  penitente  no  bastó  á  sepa-- 
rarle  de  su  lado,  y  en  el  proceso  que  por  traidor  y  rebelde 
le  formó  después,  su  competidor  victorioso,  figura  repetidas 
veces,  como  adicto  y  auxiliar,  el  nombre  del  Obispo  de 
Malta  Fr.  Juan  Exemeno. 

(8)      No  debe  confundirse  este  Fr.  Pedro  March,  con  el 
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E  aquell  doctor  famos 

frare  Anthoni  seni  Oliva;  (g) 

vertader  religios 

deis  deiits  del  mon  se  priua, 

pels  pobles  on  ell  arriba 

a  preycar  lo  manament 

de  Deu  a  tota  la  gent 

lo  mal  tant  con  pot  esquina. 


otro  de  su  mismo  nombre  y  apellido  de  quien  he  hablado 
mas  arriba  en  la  nota  ndm.  3.  Era  aquel  religioso  domi- 
nico, mas  este  pertenecía  á  la  orden  de  frailes  menores,  y 
siendo  maestro  en  teología  fué,  como  habrá  visto  ya  el 
lector,  uno  de  los  que  disputaron  con  Fr.  Juan  Exemeno 
las  conclusiones  que  defendió  en  el  acto  solemne  de  recibir 
la  investidura  del  doctorado. 

(9)  Profesó  este  varón  doctísimo  en  el  convento  de 
frailes  menores  de  esta  ciudad,  y  fué  otro  de  los  Maestros 
que  disputaron  con  Fr.  Juan  Exemeno  las  conclusiones  pú- 
blicas, en  el  acto  de  recibir  este  el  doctorado  en  teología. 
Mas  brillante  recompensa  le  estaba  reservada  todavía,  y 
cuando  en  10  de  noviembre  del  año  1400,  hubo  de  nombrar 
el  cabildo  una  persona  que  desempeñase  la  cátedra  de  teo- 
logía, que  habían  dejado  vacante  con  su  ausencia  el  Padre 
Cacosta  y  el  P.  Exemeno,  designó  para  este  efecto  al  vene- 
rable Fr.  Antonio  Sent-Oliva,  atendiendo  ad  profundam 
scientiam  qua  tam  in  dicta  facúltate  quam  in  ceteris 
liberalibus  artibus  había  demostrado  en  sus  predicaciones 
y  en  su  cátedra. 
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Dos  ni  ha  que  lo  barret 
peí  saber  portar  merexen 
fra  Bonaquist,  fra  Poncet:  (10) 
molts  daltres  que  ells  seguexen 
frares  pochs  qui  tot  jorn  crexen 
en  lorde  deis  fframenors 
con  sent  Francesch  glorios 
serví nt  a  Deu  lo  mon  lexen. 

En  mi  honrats  monges  ha 
dins  la  Reyal  abadia: 
de  quant  noble  capeyla 
son  ornada  vuy  en  dia: 
de  la  Merce  queus  diria 
ensemps  ab  la  Trinitat, 
molt  catiu  han  rescatat 
e  gitat  de  Berbería. 


(10)  No  sé  si  de  las  palabras  de  Turmeda  podría  de- 
ducirse que  pertenecían  también  estos  dos  religiosos  á  su 
misma  orden  de  frailes  menores.  El  notario  Mateo  Salcet 
refiere  en  una  de  sus  notas  las  fúnebres  exequias  que  celebró 
la  Universidad  en  la  Catedral  á  los  pocos  dias  de  recibida  la 
noticia  de  la  muerte  del  rey  D.  Juan  I,  y  dice  que  predicó 
en  esta  ocasión  un  fratrem...  Poncieti  ordinis  Beatce  Ma- 
rice  de  Carmelo.  ¿Sería  esta  una  equivocación  del  buen  no- 
tario ó  es  que  se  refieren  á  otro  individuo  del  misnfb  nombre 
las  alhagadoras  palabras  de  Turmeda.'' 


ERRATAS 

En  la  página  i  línea  última  donde  dice  Postins,  léase  Postius;  y 
en  la  página  4  línea  primera  dice  Salut  en  vez  de  Salcet. 
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